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J^^STAMOS en tiempos de eeco i tó t i tuc ión social: 
v ^ * A a s i los estiman todos, tirios y t rovan >s. 
[^ a ru ina social os evidente, todos i a test íiea-
ffios; en esto concuerdan c a t ó l i c o s y liberales; la 
discrepancia comienza ¡ti señalar los o r í g e n e s y 
causas de la presento ru ina : los 1 ibera les cu lpan 
«leella á los c a t ó l i c o s , y los c a t ó l i c o s líi acba< an a 
los liberales. Bu todo tiempo y lugar , mid ió Iwi 
querido la.eulpa. L o cier to q i ie hay en ést > es, 
(jiuj nosotros podemos repetir con toda verdad 
aquellos versos de Lista: 
• Llorad, humanos: 
Todos en él pusisteis vuestras manos. 
Los católicos cuartearon con sus miserias el 
edificio social, como ahora las miserias les impi-
den reconstituirlo: luego vinieron los liberales, 
por permisión divina (no puede esplicarse do otra 
suerte el haberse los liberales apoderado do la co-
sa pública) á derrumbar el edificio cuarteado 
Todo está por tierra; hay que levantar Je 
nuevo el edificio; y lo primero, hay que abrir an-
d á i s y profundas zanjas, para echar en ellas só-
lidos y robustos fundamentos. 
Descendamos á los cimientos sociales, ¿qué 
necesitan ante todo, para que sean sólidos y ro-
bustos? pues necesitan la actividad principal y 
más augusta de las naciones: á esta costa se po-
nen buenos fundamentos sociales. . • 
¿Y cuál es esa actividad'? Estarcí indicada por 
aquella inclinación que llene toda la historia; por 
aquella necesidad vivamente sentida de todos los 
pueblos; por aquel atractivo invencible, que nos 
impela hacia un objeto, para hacer de nuestra v i -
da la suya, y de su vida la nuestra. 
. ¿Y cuál es ese objeto, i m á n de nuestra natu-
raleza individual y social? 
Escuchad bien los pasos de la humanidad 
por el mundo: emigración de pueblos, fundación 
de imperios , ,dinast ías nacientes, paz y guerra. 
revoluciones soc.nlcs; ctialqliiora cosa <\\\v HX VQÍUX, 
¿qniéu está allí óHtoiifiiihléiní'Ute? 
Que la iunuanifiad parta, (jiie se íli'leiiga; 
qxxe feuba. que baje; ¿quién es el conipofíerc' in.-
parable'de sus destinos? 
¿Cotí quién el hombre (lo ñ i ib i io el indivi-
dual, que aquél que lleva el augusto novul)re V la 
potestad de nación) ha fonuado una extran» y 
perpetua traternidádV 
Pronuncienaos ya su uovribrc saero;?aiUo: 
Dios; Dios. Dios es Id actividad nrincitmi v más 
augusta, de las naciones. 
Las naciones le edifican templos, le créañ sa: 
cerdo tos,'se reúnen para honrarlo con sacrificios, 
se colocan bajo su protección por decretos, e dan 
•parte en todos los sucesos prósperos y adversos. 
¿Qué más pueden las naciones para Elí ¿Que 
adoraciones y qué sangre le ha relnisadó nunca 
la humanidad? 
Hoy mismo, después de un si^lode esfuerzo.*' 
para arrojar al divino Huésped de sesenta siglos.' 
¿qué es lo que hacen todas las naciónos? Levan-
tar los altares derruidos; nuestros más grandes 
hombres le piden sus victorias; y nuestros rnáí 
grandes escritores le consagran su plunu y se 
genio. 
¿Qué prueban todos estos hechos, que están 
ahí ante nuestros ojos? Que Dios fué, es y será la 
actividad principal -y más augusta de las nació 
ues. Cuando so lo arroja por Oriente, vuelve por 
Occidente; ó m á s bien no deja, de habitar á la ve/. 
2 
lodos los puntos del tiempo y del espacio: Dios es 
tan poderoso por la negación, como por la afirma-
ción; vive de f^is enemigos como de sus adora-
dores; y es aun más servido y m á s triunfante 
cuando es combatido, que en ios dias en que, 
poseedor pacifico de los espíri tus, hermano y con-
ciudadano de todos, go/.a de un imperio que no 
es disputado. 
Dios, la religión, debe llenarlo todo en la re-
consti tución social; debe ser como su alma. 
España ha sido grande por la religión; Es-
pana es el ísrael de Jesucristo, la tierra de María 
Sant ís ima. 
La, Madre de Dios en Zaragoza; la Madre de 
.Dios en Covadonga, en Campo Sagrado, fué la 
madre de líspafia. 
A los leoneses nos toca ilustrar lo que pasó 
en Campo Sagrado, que es, como demostraremos, 
la. <'ovadonga de los leoneses. 
l í a n dicho filósofos eminentes que para.re-
constituir la filosofía, base de todo el saber huma-
uo, hay que buscaren la antigua sabidur ía aque-
llos axiomas debidos al uso legítimo de la razón 
y á la experiencia de los siglos: adpr ima pr inc i -
p ia reddere: otro tanto hay que hacer en la recons-
titución social. 
Para los leoneses cristianos, si; primer prin-
cipio social fué la Virgen de ('ampo Sagrado. 
Esperamos de la h idalguía leonesa que se-
remos leídos sin prejuicios ni pasiones; que nos 
ayuda rán , lo mismo los individuos que las auto-
ridades, eu nuestro ompofio <lc honrar y ^ io r i l i -
car á la Virgen de Campo Sagrado por quien /mí 
reparada la salvación de los españoles, como alir 
maGot Villa, escritor del siglo noveno, é historia-
dor del gran rey Ramiro I , 
Y basta de introdnoción. 
I I 
Te ftlahaiiK.)», oh 8efiorv )>()rqutv tu 
eres nuestro Dios, y porque fué 
VAHADA L A SALVACIÓN t)K f.OS KSI'A-
ÑOLKS VOU T U M.\DUK ISANTÍSIÍIA hK 
• Campa Sagrado. 
. Got Viila. lie,l¡x¡o Gok»riun; üh. 1.!' 
,JyUt l('K Antonio Alvarez Miranda ((!anóuig'o 
V ' ^ ^ q u e fué en el siglo X V I I , de esta Santa 
Iglesia Catedral do. León, y de cuyo libro intitula-
do «Antigüedad de la Milagrosa Imágcn de Cam-
po Sagrado» sacaremos toda la materia de estoíí 
artículos) que fué Got Vi l la , hombre de santa vi-
da, asistente en la Corte del rey D, Uamiro i . 
Floreció Got Vi l la por los años del Señor de 850; 
escribió además la vida de D. Ramiro 1. 
i^ as palabras que encabezan este articulo, 
son uiVpreciaro florón, una rica aureola, una co-
rona, de gloria para todo leonés que sepa peí sar y 
sentir; sobre todo para las mon tañas de León, y 
muy seña ladamente para, los pueblos de lliosoco 
de Tapia y Benllreá, dentro de cuyos té rminos 
asiéntase la Santa Casa de la Virgen de Campo 
Sagrado, ú quien Iok españoles todo?! deben, se-
gnu ( íot Vil la , la salvación; *?/ ^ « m maírem 
tuam Campi Sacri repára la finí llwpanorum sa-
Im'.iCsXm son las propias palabras de Uot Vil la , 
El templo <lc Campo Sagrado se levanta a l 
presente sobre la carretera de Caboalles, á cuatro 
leguas de León, 21 ki lómetros justos. 
Sobre su jurisdicción eclesiástica, dice el 
Sr. Alvarez Miranda, Canónigo que fué de León, 
en su citado libro "An t igüedad de la Milagrosa 
tniágén de Nuestra Señora de Campo Sagrado,, 
que liuboen tiempos pasados grandes pleitos entre 
los Obispos de León y Oviedo, sobre á quién de 
los dos pertenecía la visita de esta Santa. Casa: al 
presente es de jurisdicción mixta; la visitan León 
y Oviedo, ; , 
Dice también el repetido Canónigo de León 
Sv. A l vare/, Miranda, que hubo grandes disgustos 
sobre qué cura., si el de Benllera ó el de Rioseco 
de Tapia, babia de decir la misa el dia 8 de Sep-
tiembre, dia en que se celebra la principal festi-
vidad de Nuestra Señora de Campo Sagrado; al 
p r e s é n t e l a dicen, turnando, los dos curas. 
La causa de esta conveniencia, prosigue el 
Sr. A l vare/, Miranda, (este apellido es el mismo 
que actualmente lleva la señori ta de Benllera. cu-
yo capital asciende, según he oido, á unos dos mi-
llones de pesetas) pues la causa de esta convenien-
cia fué que en un gran disgusto,que hubo entre 
los curas de los dichos lugares uno de ellos tiró el 
bonete val alto, pidiendo á la Virgen amparo en 
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aquella discordia, y en el instante se ul»n<> ln ea-
nillu mayor j)or mitad, milagro (¡no tiene p o v 
cierto obró la'Hantí.sima Virgen par» qnieliut ' \ 
XiéM de los fiélofi y mayor servicio suyo. La iibér-
tura, prosigue el propio Sr. Alvarez Miranda, hoy 
dia so ve patoite en la misuiá pared. 
Aceica de esto podemos asegurar nosotros 
C|ue al 'presente, la tradición de estos pueblos r in-
do parias, sin quitar ni añadir palabra, al testimo-
nio del Sr. Alvaro/, Miranda. 
Nos dice el mismo señor que el sitio donde 
está la Santa Caf.a de Campo Sagrado* es ameno 
y apacible, cuanto puede decirse, á la vista, con 
diversas fuentes y varios árboles, en una campi-
ña llana de algunas leguas en contorno, con Una 
venta para comodidad dolos pasajeros, en u 'nni-
ño de Rioseco de Tapia, y con hospital y casa de 
novenas en término de Behlloní. 
Hoy los árboles han desaparecido, pues lodo 
lo que rodea á (lampo Sagrado monte ba jo con 
varias Fuentes y amenos prados, y dos docenj s de 
tierras de pan llevar. 
En el té rmino de Rioseco de Tapia, ana se 
conserva la venta, en malas condiciones: espera» 
nios quedos vecinos de Rioseco do Tapia, por de-
voción á la Virgen y por provecho suyo, mejoren 
las condiciones de la. venta, levantando una casa 
que sea, digna de la Virgen •de Campo Sagra do, del 
¡os pueblo rico de Rioseco de Tapia, y digno de 
tiempos actuales. • 
E l hospital y ia casa de noven arias han les-
r» 
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aparecido: dn; todo esto queda alguno que otro pa-
redón qne se levantan l iada el cielo, v n testimonio 
de lo que fueron y en súplica de quien remedie 
su derruida situación; y he oído achacar la culpa 
de esto á falta de salud y sobra de achaques del 
últ imo capellán que tuvo esta Santa Casa, señor 
Alvarez Miranda, sacerdote arebi-millonario; es-
peramos que la mucha y muy acendrada piedad 
de la Señori ta de Benllera supl i rá con creces es-
tas deficiencias involuntarias de su señor tío. 
I I I . 
DE T.A 
?ta. ímágen de Campe Sagrado. 
- I C E Mariana, l ib. G.0 cap. 24, (pie eí 
Arzobispo de Toledo, Urbano, se ret i ró 
á las Asturias, llevando consigo las Sagradas Ile-
quias ó Imágenes devotas, porque no fuesen pro-
fanadas por los sarracenos. 
En compañ ía de Urbano fué D. Pelayo, se-
g ú n se lialla escrito en graves autores. 
Pasando, pues, D. Urbano y D. Pelayo con 
este precioso tesoro de reliquias, imágenes y l i -
bros sagrados, acertaron á dormir una noche (se-
i i 
gun refiere (íot \ r i i ln , que vivió medio i^iglo (IOH-
pués de estos grandes ó iivolyidablos sucesos) en 
el lugar itúsino en que hoy os táfundada lu Iglesia 
de Campo Sagrado, y dejaron como recuerdo la 
Santa imagen de Nuestra Señora, de Campo Sa-
grado. Esto se considera como lo m á s cierto, y así 
lo cuenta también la t radición de estos ¡mehlos. 
Sin embargo, T o m á s de Sonsa, in ainial. Lu -
sitan, lib. 10, dec. 27, y otros escritores, afirman 
que esta Santa Imagen de Campo Sagrado la ra-
jo Juliano, Diácono, Arcediano de Toledo; pero 
este' Diácono, como parece por sus escritos, no 
salió de Toledo. • 
Got V i l l a cuenta que esta Santa ímágen era 
venerada y hacía grandes milagros en la Iglesia 
de San Lucas de la ciudad de Toledo. 
Tiempo adelante, algunos pocos años des-
pués de la jornada de Covadonga. el año 722. se 
dió en este mismo sitio la segunda batalla cam-
pal entre moros y cristianos. Y fue la causa ene. 
habiendo salvado D. Pelayo los montes que divi-
den á León de Asturias, trabajaba, á los pueblos* 
sujetos á los moros; talaba los campos y pon ía á 
fuego y sangre cuanto se le ponía por delante: 
con la fama de estas hazañas , acudíanle á 1). Pe-
layo, cada día, nuevas fuerzas y muchas gentes. 
Sabido esto por el jefe moro, que estaba en 
León, jun tó la m á s gente que pudo para escar-
mentar á D. Pelayo y los suyos. 
Estando, pues, los dos ejércitos fronteros el 
uno del piro,-y-á-la distancia de una legua (pues eí 
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mst iand tenia sus tioiulus en la Llana de Ben-
llera, y el moro hacia mitad de la hoja, camino 
de León) temía I ). relavo lanzarse á la pelea por 
ser muchos menos-y menos adiestrados sus com-
hatientes, que los soldados del Sarraceno. 
Para resolver, acudió á la oración una noche; 
y dice el Sr. Alvares Miranda, y hoy mismo lo 
confirma la tradición, que el Apóstol Santiago le 
reveló que prosiguiese hacia donde había dor-
mido con Urbano, y hab ía dejado la Imágen de 
la. Virgen Sant ís ima. 
Hízolo así, como se lo hab í a revelado el 
Santo Apóstol, y después de haber llegado, tra-
tando de disponer sus haces, el Capi tán Colinas 
pidió á 1). Pelayo quinientos azadones, que en 
una noche abrieron trece hoyos que sirvieran de 
emboscada. 
.Fueron esotro dia, de m a ñ a n a , sobre los mo-
ros; la batalla fué reñ id ís ima y muy sangrienta,, 
tanto que I ) . Pelayo. perdidas las esperanzas, se 
ret iró á la parte que hoy llaman Majada. 
Loa moros, al dia siguiente, pasaron ade-
lante, y juzgándose ya victoriosos, sin n ingún te-
mor ni recelo, dejaron sus armas y se entregaron 
á todas las alegrías de la victoria, eu el mismo . 
sitio donde hoy se levanta el Santuario de Campo 
Sacj-rado, á dos ki lómetros escasos donde el t 'api-
tan Colinas hab ía preparado la emboscada, 
A visado de todo Colinas, lánzase como un , 
león sobre los moros por la noche,, acabando con 
todo el ejército moro sin dejar hombre á v i d a . 
u 
(.tañóse esta mcnvorable hatalla el ano 723. 
Coino fueron también muchos los cristianos 
muertos, Urbano, l i d compañero de D. Pclayo, 
determinó bendecir aquel campo para dar á los 
cristianos conveniente y honrosa sepultura, y de 
esta, bendición dicen que procedo el nombiee de 
Campo Sagrado. 
De esta batalla habla Juan Diácono en uno 
de sus himnos, Cirot \;,illa, y Sonsa. 
ra efecto de esta batalla fué, dice el Sr. Al -
varez Miranda, que I ) . Pclayo, inmediatamente y 
óasi sin contradicción, tunn'» á León. 
Dícese que esta batalla, se dio el dia le \i\< 
Natividad de la Virgen, siendo el principal fun-
damento de esta aseveración el celebrar la dicha 
festividad en memoria de tan señalada victoria 
desde tiempo inmemorial. 
Después de la toma de León, m a n d ó D. IV-
layo que, en recuerdo de tan insigne victoria, se 
levantasen dos hermitas; la una donde el Aposto! 
Santiago le inspiró la idea de avanzar contra los 
moros; y la Otra en el sitio memorable en que fué 
deshecho el ejército m u s u l m á n por el valeroso 
Colinas, sitio que es hoy Campo Sagrado, 
i >• i Ú t».i A t i 
t f í f i f i ñ^l l ' . ' í i i ' i i ' i í H\ 
u 
IV. 
Xestimonios en cjiie se funda 
todo lo dieiio liasta aquí, 
$!jt& ^  Pl*ini01'0 es la tradición: el estar común-
^ f ^ - ^ m e n t e recibido por los naturales do todos 
estos pueblos, seña ladamente de Rioseco de Ta-
pia y Benllera. Tal como lo refiere el Sr. Alvaro/ 
Miranda en su citado libro, así lo cuentan al pre-
sente, sin variar nada, las gentes de estos pue-
blos, sin contradicción los unos de los otros, 
¡Caso muy raro! porque la palabra, al correr 
de boca en boca, se expone á muchos riesgos: la 
tradición está naturalmente sometida á deca-
dencia, á olvido; está condenada á v iv i r en el oído ' 
del hombre, á pasar por su boca, y por consi- r 
guíente está sometida á todas las vicisitudes de 
nuestra imperfección. 
Pero, repi támoslo, ¡caso raro! Por el libro del -
Sr. Alvaro/, Miranda vemos la maravilla de que 
hoy se cuenta la t radición de Campo Sagrado con 
la misma,pureza que hace.-tres siglos. 
Y esto es de una fuerza colosal; porque el 
dicho de la t radición no es como la narrac ión de 
un solo hombre: el oído de la tradición, la memo-
ria y la boca de la tradición, es el "oído, y la me-
moría, y la boca «lo muchas generaciones ligadas 
entro sí, y que dan á la verdad de lo contado una 
vida y una fuerza mucho superior á ios relatos 
débiles, y caprichosos, y apasionados las m á s ve-
ces, de los individuos. 
Pero no faltan autores que refieren y acre-
ditan lo que hemos apuntado, tales como I >. Lu-
cas «lo Tuy, el Arzobispo D. Rodrigo, ( ra r i l ay , el 
Roy I ) . Alonso ol Magno on su Cronicón, Maria-
na y Cepeda. 
Confesamos, así y todo, que hay algunas 
confusiones sobro estas cosas; porque aquí se no-
ta lo que s o n ó t e en toda la historia «lo Espafia": 
«jue hemos tenido en hazañas héroes lu^méricos; 
poro mucha falta y gran mengua en historia-
dores. 
Los que particularmente hablan de Campo 
-Sagrado, son, primeramente Got Vil la en. el libro 
«pie inti tula Religio Gotorum. Entre «viras cosas, 
cuenta que D. Ramiro í, cuya vida escribió, como 
ya hemos apuntado, regaló varios orn«mentos y 
joyas á Campo Sagrado, do los despojos que Ira-
jo de la memorable batalla de Clavijo; y (pele el 
mismo 1). Ramiro visitó la Santa Casa de Cmupo 
Sagrado. 
Do estos ornamentos, nada queda; porque, 
como asegura ol Sr. Alvaro/ Miranda, este Ban-
tuario ha sido robado en muchas ocasiones. 
Cuenta además gran parte de la historia To-
más de Sonsa en la obra Annali T.jimtanonms 
Ub. 10, cap. 27. 
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Trá ta lo otrosí Juan Diácono entro los him-
nos que hizo á la traslación de los huesos de San 
Isidoro. 
Algo dice también, aunque poco, Juliano, 
Arcediano de Toledo, Antiqtlif. Hispa, que flore-
ció en los' tiempos de la pérdida de España . 
Ultimamente, quien hace larga y hasta difu-
sa relación de este Santuario de Campo Sagrado, 
es Oagui en el libro Via Aloysim. 
E l repetido Sr. Alvarez Miranda afirma que. 
en su tiempo, siglo X V I I . se conservaba un pen-
dón que se tenía, según tradición, por el mismo 
que se ganó á los moros en la memorable batalla 
de Campo Sagrado. Got V i l l a y Gagui hacen la 
misma afirmación. A l presente nada se conserva, 
que sepamos. 
Los que hoy se conservan son los trece po-
zos, llamados de Colinas: empiezan dos kilóme-
tros al Norte de Campo Sagrado, y se estienden 
hasta la cima del monte llamado Mala Muerte. ' 
' E l Sr. Aivarez Miranda t ambién dice que en 
su tiempo se conservaba la hermita del Apóstol 
Santiago: al presente, según me han dicho, solo 
restan algunas ruinas. 
Vamos á terminar este trabajo con las si-
guientes palabras del ilustrado y piadosísimo 
Sr. Aivarez Miranda: "P-ueftd asegurar que en nin-
gún traoajo n i aflicción lie invocado á la Sa.nHsima 
Virgen de Campo Sagrado que no haga esp'erimen-
tado un prodigio. • 1 
Quizá no falte a lgún descréido .que, ai leer ' 
los hechos oxtraonlinnrios, (jiie lieinon i'erenMo, 
títles como la inspiración del Apóstol Santiago, v 
f,. \ ' i \ \ ov que el cielo coiiee<lió ¡i las armas cris-
tiauus, reciba esta relación c o n una mueca de des-
precio ó Vina sonrisa, de coinpasión, y excl nne: 
¡fanáticos! ¡misticismo! , 
Muy bien, muy bien! Listamos hechos a las 
burlas de los incrédulos, y no nos desconciertan 
sus changonetas, ó chirigotas, ó insensateces. 
Aprenda, aprenda el incrédulo lo que nos 
enseña el sabio a lemán Scbelling, en su »bra 
intitulada Filosofía de la Revelctción', "Los he chos 
extraordinarios y milagrosos son resplandores» 
cu virtud de los cuales la historia superior, es de-
cir, la historia en lo (pie tiene de más verdadero 
y más íntimo, rasgando la nuve que la envuelve, 
se manifiesta con brillantez en la historia exte-
rior. Quien prescinde de semejantes hechos, (jui-
la á la historia s u alma, y no le deja más que la 
envoltura exterior, Todo lo que constituye en ella 
el fondo, el valor, y la razón desaparece ¡i me-
dida que se cercena, alguno de estos hechos; y la 
historia, despojada entonces de todo elemento d i -
vino, no os m á s que un desierto, un áhismo, uncí 
hitnha. Para vivir , le es necesaria esta historia in-
terior, divina, trascendental; en una palabra, la 
única y verdadera, historia, la historia por exce-
lencia» Esto es saber; lo contrario delirar. 
liemos terminado; n i una palabra más por 
nuestra parte., 
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v . . 
Indulgencias concedidas por varios Santos Pontífice* 
á esta santa Cofradía de CAMPO SAGRADO. 
Las indulgencias perdonan las penas tempo-
rales de ios pecados: son como la moneda ó bi-
llete de Banco, con los cuales podemos pagaf á 
Üios nuestras innumerables deudas: son por tan-
to, una ganancia, un bien inestimable, un favor 
por el cual nunca daremos á Dios bastantes gra-
cias. 
¿Quién no desea entrar en el cielo y gozar 
de la eterna, felicidad inmediatamente después de 
su muerte? ¿Quién, á lo menos, no desea estar 
poco tiempo entre las penas del purgatorio? ¿Y. 
qué tranquilo y consolado y alegre no se encon-
t rará al fin de la vida quien haya procurado ga-
nar el mayor n ú m e r o de indulgencias? 
Vean mis carís imos lectores la riqueza in-
mensa que de este tesoro celestial de las indul-
gencias tiene esta Santa Cofradía de Campo Sa-
grado, concedidas por varios Sumos Potífices, se-
g ú n debidamente iremos anotando, al ennumerar 
ún icamente las indulgencias plenarias. 
No es para omitido, que en el caso presente 
esta riqueza de indulgencias depone en favor de 
la veracidad de lo referido y de la much í s ima im-
V.) 
portaiicia dó é s to HanUuirio de ('ampo Sagrado. 
\/áñ Bulas í iutónt . ioas que citároniOH sé en-
cuentran en el Archivo del Tadrc IVocuriuloi' 
(ieneral <lo la Orden <lo Prediea<iores, eii Ruma, 
cu el Convento de Santa María de la Minerva. Así 
lo asegura el Sr. Al vare/. Miranda, que estuvo en 
Roma y tuvo ocasión de examinarlas. 
Indulgencia plenana al ingreso en dieha ( 'o-
["radía, (íonfesandó y comulgando, y rezando la 
tercera parte del Rosario, y rogando á l>!t>s por 
la paz y trauquilidad de la Iglesia. (Breve do Pío 
V. (Jonsueverunt ]{. Fontífices. IT Beptiembre 
10(50. 
Clemente VI1Í. en el Breve Cnm mml accc-
¡IÍDUÍS: 2 Februarii 1598, cíoiifirma la antenoi in-
dulgencia, y además concede oirá plenaria á los 
Cofrades de Campo Sagrado que, puestos en el 
artículo de la muerte, verdaderamente arrep en-
tidos, confesados y comulgados, ó si esto no pu-
dieren hacer, á lo menos verdaderamente contri-
tos, dijeren con la boca ó con el corazón la pa-
labra Jesús. 
Indulgeneia plenaria á todos los Cofrades 
que confesaren y comulgaren en el Santuario de 
Campo Sagrado el dia do la Anunciación. (Breve 
de Pió Y . Ini i tmium novis ele. J)ie 14 J t imi 
15G6, Lo mismo gana quien, no pudiendo hacer 
lo sobredicho, reza una vez el rosario. 
Jnáttlgmcm ptemrta á todos los Cofrades 
que confesaren y.comulgaren en dicho Santuario 
todos los primeros domingos de cada, mes, ro-
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gando-por. la paz entre los pr íncipes cristianos, 
ext irpación de heregías y éxftltaciíin <le la San-
ta Iglesia Cntólica. Los enfermos' ó legítima-
mente impedidos, confesando y 'domulgando en 
su casa, ó rezando, si r.o pudieren, el Santo Ro-
sario, ganan la misma indiligencia/ Breve de Gre-
gorio X I I I . A d amfcmiam ñevotimem 8 Nov. 1578; 
y el Breve Paséorü' (Eterni. 
Indulgencia plenaria á los Cofrades que en 
cada fiesta de los quince misterios del Rosario 
visitaron el altar de Nuestra Señora ó acorapa-' 
fiasen la procesión en alguna iglesia de Santo Do-
mingo en otro lugar donde estuviere instituida 
la Cofradía del Rosario. Breve de Gregorio X I I I . 
Pastór is (Eterni. 5 M a i i 1581. Lo mismo ganan, 
confesando y comulgando en las festividades de 
los quincé misterios. 
' Clemente V í I I confirmó esta indulgencia ple-
naria en el Breve üum, sicut accepinius, 2 Febre-
ro 1598. 
Indulgencia plenaria á i o s - q ú e visitaron el ai-' 
lar de Nuestra Señora de Campo Sagrado en la 
tercera Dominica de A b r i l . Gregorio X I I I ; Breve 
Cnm sicut accepimus 5 Jannarii 1579. 
Indulgencia plenaria á todos los Cofrades que 
tengan encendida en la mano á la hora de la 
muerte la vela de la Cofradía. Adriano V I . Breve 
• IlUns qui Dominicum gregem] i Apriliá 1523. 
Indulgencia plenaria á cuantos Cofrades, 
legí t imamente impedidos, que en las primeras do-
minicas de cada mes, ó los primeros martes, ó en 
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las quince Cestiviciados do los mistenos <!ol resa-
lió rezaron eJ Santo Rosario. Sixto V. Ihmi ine-
fahilia 30 Jauuarii 158(5. 
Tndulfjencia plenarhi para lodos los leles 
que, confesados y conminados, visitaren esta San-
ta Casa el primor Domingo do Octvibro. Gregorio 
XI1L Breve JZxpom vóbis. 1 Octobris 1577, 
IMPORTANTÍSIMO. TJOS Cofrades do Campo Sa-
¡irado gozan de todas las gracias, indulgencias y 
privilegios que gozan cuantos traen el cordón do 
San Francisco, la correa de San Agust ín, e há-
bito del Carmen ó de la Merced.. 
También gozan de todas las gracias conce-
didas y por conceder á cualquiera Coíradú, del 
Santo Rosario.—Breves de Gregorio XIÍI. Fasto-
res (Eferni, 5 Maii 1581—'Sixto V . r>ivvo D t m 
inefabüia. 
\A Campo Sagrado, pues, donde fué repara-
da la salvación de los españoles, y se repara la sal-
vació)! de las almas con el tesoro inmenso de sus 
indulgencias! 
¡A CAMPO SAGRADO) 
Se puhlwd por mcarffo de la 
Arcmarfradía de la VIRGEN 
'DE CAMPO 8AGE ABO: ' 

